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El Fracaso
Elías Serguervitch Peplot y su mujer, Cleopatra Petrovna, 
aplicaban el oído a la puerta y escuchaban ansiosos lo que 
ocurría detrás. En el gabinete se desarrollaba una explicación 
amorosa entre su hija Natáchinka y el maestro de la escuela 
del distrito, Schúpkin.

Peplot susurraba con un estremecimiento de satisfacción:

—Ya muerde el anzuelo. Presta atención. En cuanto lleguen 
al terreno sentimental, descuelga la imagen santa y les 
daremos nuestra bendición. Éste será un modo de cogerlo. La 
bendición con la imagen es sagrada. No le será posible 
escapar, aunque acuda a la justicia.

Entretanto, detrás de la puerta tenía lugar el siguiente 
coloquio:

—No insista usted —decía Schúpkin encendiendo un fósforo 
contra su pantalón a cuadros—; yo no le he escrito ninguna 
carta.

—¡Como si yo no conociera su carácter de letra! —replicaba 
la joven haciendo muecas y mirándose de soslayo al 
espejo—. Yo lo descubrí en seguida. ¡Qué raro es usted! Un 
maestro de caligrafía que escribe tan malamente. ¿Cómo 
enseña usted la caligrafía si usted mismo no sabe escribir?

—¡Hum! Esto no tiene nada que ver. En la caligrafía, lo más 
importante no es la letra, sino la disciplina. A uno le doy con 
la regla en la cabeza; a otro le hago arrodillarse; nada tan 
fácil. Nekransot fue un buen escritor; pero su carácter de 
letra era admirable; en sus obras insértase una muestra de su 
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caligrafía.

—Aquel era Nekransot, y usted es usted. Yo me casaré 
gustosa con un escritor —añade ella suspirando—. Me 
escribiría siempre versos...

—Versos puedo yo también escribírselos, si usted lo desea.

—¿Y sobre qué asunto escribirá usted?

—Sobre amor, sentimientos, sobre sus ojos... Como me 
leyera usted, se volvería usted loca. Incluso lloraría usted. 
Oiga, si yo le dirijo versos poéticos, ¿me dará usted su mano 
a besar?

—Esto no tiene importancia. Bésela ahora mismo, si así le 
place.

Schúpkin se levantó, sus pupilas dilatáronse y aplicó un beso 
a la mano regordeta, que olía a jabón.

Peplot, empujando con el codo a su mujer y abrochándose, 
todo pálido y agitado, dijo:

—Pronto, descuelga la imagen de la pared... ¡Entremos!

Y de sopetón abrió la puerta.

—Hijos —balbució, alzando las manos al cielo y 
estremecido—. ¡Que Dios os bendiga, hijos míos!... ¡Creced y 
multiplicaos!...

—Y yo, y yo —dijo la madre, llorando de felicidad—. ¡Que 
seáis dichosos!

Luego, dirigiéndose a Schúpkin:

—Usted me arrebata un tesoro. Ha de quererla usted mucho 
y cuidarla.

Schúpkin, entre atónito y asustado, abrió la boca. El ataque 
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de frente de los padres parecíale tan inesperado y tan 
atrevido que no podía articular ni una frase. «Estoy perdido 
—pensaba inmóvil de temor—; ya no puedo salvarme.» Lleno 
de abatimiento bajaba la cabeza, como si dijera: «Tómeme 
usted, me doy por vencido».

—Os bendigo —proseguía el padre, llorando siempre—. 
Natáchinka, hija mía, colócate a su lado. Petrovna, pásame la 
imagen.

En este momento él cesó de llorar y sus facciones 
torciéronse de rabia.

—¡Zoquete! —dijo a su mujer con indignación—. ¡Tonta que 
eres! ¿Ésta es para ti una imagen?...

—¡Santo cielo!

¿Qué es lo que ocurría? El maestro de caligrafía levantó los 
ojos y vio que estaba salvado. La mamá, en su 
apresuramiento, había descolgado, en lugar de la imagen, el 
retrato del publicista Lajesnikof Peplot y su esposa Cleopatra 
Petrovna.

Quedáronse parados, sin saber qué partido tomar. Schúpkin 
aprovechó esta confusión para escaparse.
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Antón Chéjov

Antón Pávlovich Chéjov (en ruso: Анто́н Па́влович Че́хов, romanización: Anton 
Pavlovič Čehov), (Taganrog, 17 de enero [calendario juliano] / 
29 de enero de 1860 [calenario gregoriano] - Badenweiler, 
Baden-Wurtemberg (Imperio alemán), 2 de julio / 15 de julio 
de 1904) fue un médico, escritor y dramaturgo ruso. 
Encuadrable en la corriente más psicológica del realismo y el 
naturalismo, fue un maestro del relato corto, siendo 
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considerado como uno de los más importantes escritores de 
este género en la historia de la literatura. Como dramaturgo 
se enclava dentro del naturalismo, aunque con ciertos toques 
de simbolismo y escribió unas cuantas obras, de las cuales 
son las más conocidas La gaviota (1896), El tío Vania (1897), 
Las tres hermanas (1901) y El jardín de los cerezos (1904). En 
estas obras idea una nueva técnica dramática que él llamó de 
“acción indirecta”, fundada en la insistencia en los detalles 
de caracterización e interacción entre los personajes más 
que el argumento o la acción directa, de forma que en sus 
obras muchos acontecimientos dramáticos importantes tienen 
lugar fuera de la escena y lo que se deja sin decir muchas 
veces es más importante que lo que los personajes dicen y 
expresan realmente. Chéjov compaginó su carrera literaria 
con la medicina; en una de sus cartas escribió al respecto:

La medicina es mi esposa legal; la literatura, solo mi amante.

La mala acogida que tuvo su obra La gaviota (en ruso: "Чайка") en 
el año 1896 en el estatal (imperial) Teatro Alexandrinski de 
San Petersburgo casi lo desilusiona del teatro, pero esta 
misma obra tuvo un gran éxito dos años después, en 1898, 
gracias a la interpretación del Teatro del Arte de Moscú 
dirigido por el innovador director teatral Konstantín 
Stanislavski, quien repitió el éxito para el autor con Tío 
Vania ("Дядя Ваня"), Las tres hermanas ("Три сестры") y El jardín de los cerezos 
("Вишнëвый сад").

Al principio Chéjov escribía simplemente por razones 
económicas, pero su ambición artística fue creciendo al 
introducir innovaciones que influyeron poderosamente en la 
evolución del relato corto. Su originalidad consiste en el uso 
de la técnica del monólogo, adoptada más tarde por James 
Joyce y otros escritores del modernismo anglosajón, además 
del rechazo de la finalidad moral presente en la estructura 
de las obras tradicionales. No le preocupaban las dificultades 
que esto planteaba al lector, porque consideraba que el 
papel del artista es realizar preguntas, no responderlas.
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Según el escritor estadounidense E. L. Doctorow, Chéjov 
posee la voz más natural de la ficción, «sus cuentos parecen 
esparcirse sobre la página sin arte, sin ninguna intención 
estética detrás de ellos. Y así uno ve la vida a través de sus 
frases».

(Información extraída de la Wikipedia)
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